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RESUMEN

Se cuantificaron las tasas de descomposición de la hojarasca en el bosque pluvial tropical intervenido de
Lloró, Colombia. Se emplearon 100 bolsas de descomposición, donde se colocaron 65 gramos de peso seco
de una mezcla al azar de hojas recién caídas de diferentes especies. Las bolsas se distribuyeron en dos
tratamientos; en el primero, 60 bolsas con angeo de malla pequeña (0.25 mm) y en el segundo, 40 bolsas con
malla más ancha (3mm), ubicadas teniendo en cuenta el tipo de suelo (aluvial y terrazas), y quincenalmente
se recogieron, se secaron y pesaron en el laboratorio. Para calcular la tasa de descomposición de hojaras-
ca se empleó el modelo exponencial simple propuesto por Olson (1963). La descomposición de hojarasca en
el bosque pluvial tropical de Lloró presentó una tasa de pérdida de peso anual (K) de 3.39, con un rango de
valores de k, entre 2.7-4.8 anual para los distintos tratamientos. El tiempo que tarda en descomponerse el
(t0,5) 50% y el (t0,99) 99% de la hojarasca en el bosque de Lloró, es de 0,2 y 1,35 años respectivamente. Los
tipos de mallas (anchas y pequeñas) presentaron diferencias estadísticamente significativas (F=29,02;
p<0,05), mientras que en los distintos tipos de suelos no presentaron diferencias estadísticamente signifi-
cativas (F 0,135; p>0,05), ambas a un nivel de confianza de 95%. La alta tasa de descomposición de
hojarasca en los bosques pluviales tropicales, se deben al efecto conjunto de diferentes factores de la
zona, como temperaturas y precipitación altas, y presencia de organismos descomponedores.

Palabras clave: Hojarasca; Descomposición; Modelo exponencial; Bosque pluvial tropical; Chocó.

ABSTRACT

We calculate the rates of litter decomposition in the tropical rain forest intervened of Lloro (Chocó). It used
100 bags of decomposition, which were planted 65 grams of dry weight of a mixture of freshly fallen leaves
of different species at random. The bags were distributed in two treatments in the first 60 bags angeo of
small mesh (0.25 mm), and in the second 40 bags mesh much broader (3 mm), located taking into account the
type of soil (alluvial terraces and ), and were collected every fortnight, were dried and weighed in the
laboratory. To calculate the rate of decomposition litter employ the simple exponential model proposed by
Olson (1963). The decomposition of litter in the storm Tropical Forest (Lloró) presented a rate of weight loss
annual (K) of 3.39, with a range of values of k, between 2.7-4.8 annually for the various treatments. The
time it takes to decompose the (t0,5) 50% and (t0,99) 99% of the litter on the forest I grieve, it is 0.2 and 1.35
years, respectively. Decomposition of litter in the types of mesh (wide and small), which was statistically
significant difference (F=29.02, p<0.05) with a confidence level of 95%, while in different types of soil no
statistically significant differences (F 0135, p>0.05) to a level of 95%. The high rate of decomposition of litter
in tropical rain forests, are due to the combined effect of different factors in the area, the high temperatures
and rainfall, and the presence of organisms decomposers.
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ECOLOGÍA

INTRODUCCIÓN

El carbono almacenado en el suelo de los bosques

representa el mayor reservorio y depósito de este
elemento en los ecosistemas boscosos en el mundo,
incluyendo los bosques tropicales (McGroddy &
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Silver 2000; Silver et al., 2000, Moreno & Lara
2003). Sólo el primer metro de profundidad, con-
tiene una cantidad de carbono que equivale a tres
veces el carbono sobre el suelo (Schlesinger 1997),
de allí, su importancia en el balance del carbono glo-
bal.

La cantidad de carbono en el suelo es el resultado
del balance entre las entradas por la caída de hoja-
rasca y otros detritos, y las salidas por descomposi-
ción y lixiviación (Delaney et al., 1997). Aunque la
relevancia de los suelos tropicales como sumideros
de carbono se cuestiona con el argumento de que
las tasas de descomposición de la materia orgánica
son muy altas en estas latitudes debido a la mayor
humedad y temperatura imperantes en comparación
con las regiones templadas (Moreno & Lara 2003).
El proceso de descomposición de la materia orgá-
nica, sobre todo la hojarasca, es relevante al anali-
zar el balance del carbono de un bosque, en espe-
cial si se tiene por objeto entender si estos funcio-
nan como sumideros o reservorios de carbono.

Debido a lo anterior, esta investigación se enfocó en
el proceso de descomposición de la hojarasca pro-
ducida por los bosques, porque este proceso hace
disponibles y reciclables los nutrientes minerales en
ella contenidos (Del Valle 2003), y es uno de los
aspectos más importantes del reciclaje de la materia
orgánica y nutrientes en los bosques (Vitousek et
al., 1994, Palma et al., 1998, Montagnini & Jordan
2002, Moretto et al,. 2005).

La descomposición de la materia orgánica es el re-
sultado de varios procesos que actúan simultánea-
mente (Oliver et al., 2002). En una primera etapa,
parte de los restos orgánicos incorporados al suelo
son biodegradados hasta sus constituyentes básicos
(descomposición). Como resultado de este proce-
so se liberan nutrientes minerales (mineralización),
aunque algunas veces, si la relación C:N de restos
orgánicos es alta, hay una retención temporal de
nutrientes (inmovilización). El resto de la materia
orgánica fresca incorporada al suelo que presenta

muy lenta descomposición, forma lo que se deno-
mina humus del suelo (Moretto et al., 2005).
Santibáñez (2004) menciona que en la fase inicial
los invertebrados como artrópodos fragmentan físi-
camente la hojarasca, mejorando las condiciones
para que la microfauna (microartrópodos y nemá-
todos) continúen el proceso; luego la descomposi-
ción bioquímica es realizada por hongos y bacterias
del suelo.

En síntesis, la descomposición de la materia orgáni-
ca es el resultado de varios procesos que actúan
simultáneamente, como la mineralización y humi-
ficación microbianas de lignina, celulosa y otros com-
ponentes y el lavado, hacia horizontes más profun-
dos del suelo, de componentes solubles, cuyo car-
bono y nitrógeno son progresivamente mineralizados
e inmovilizados (Coûteaux et al., 1995). Los pro-
cesos de descomposición están regulados por fac-
tores abióticos como la temperatura y la humedad
del micro-hábitat, y bióticos como la abundancia y
variedad de microorganismos descomponedores, y
la composición fisicoquímica del material en des-
composición (Moretto et al., 2005, Montagnini &
Jordan 2002), siendo la especie y la diversidad ve-
getal (Santibáñez 2004, Del Valle 2003), relevante
en la degradación de la hojarasca la relación C:N
(Montagnini & Jordan 2002),

Cuando en los bosques se presenta una alta pro-
ducción y baja tasa de descomposición de la hoja-
rasca se puede generar una acumulación de hoja-
rasca en el horizonte superficial del suelo, aumen-
tando la acumulación de nutrientes en la hojarasca y
hace que sean menos disponibles para los produc-
tores primarios (Palacios-Bianchi 2002, Kimmins
1997); además en estas situaciones, la hojarasca
actúa como un aislante protegiendo al suelo de cam-
bios extremos de temperatura y humedad, disminu-
yendo la erosión y favoreciendo la infiltración del
agua (Schutz 1990). Se ha detectado que una ma-
yor presencia de hojarasca en el suelo provoca una
menor germinación y presencia de plántulas en el
suelo (Palacios-Bianchi 2002), mientras que cuan-
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do las tasas de descomposición son muy altas, ocu-
rre todo lo contrario (Kimmins 1997).

En condiciones de temperatura extremadamente al-
tas o bajas se inhibe la descomposición (Palacios-
Bianchi 2002). Diversas revisiones indican que las
tasas de descomposición de la hojarasca tienden a
ser más altas en los bosques tropicales lluviosos que
en los secos y, a su vez, mayores en el trópico que
fuera de él (Del Valle 2003, Montagnini & Jordan
2002). Sin embargo, aún es escasa la información
sobre las tasas de descomposición de hojarasca en
bosques pluviales tropicales de baja altitud, espe-
cialmente los de Chocó, que poseen precipitacio-
nes superiores a los 10.000 mm anuales, con suelos
constantemente saturados de humedad y que ade-
más, se han afectados por la deforestación y frag-
mentación. Estas características las poseen los bos-
ques pluviales tropicales de Lloró, Chocó, por lo
que se analizaron sus tasas de descomposición en
sitios con contrastes de humedad.

Es importante mencionar que en los bosques

pluviales tropicales del Chocó se han realizado di-
versas investigaciones que permiten conocer la di-
námica del carbono de estos ecosistemas. Entre las
investigaciones que se pueden mencionar están las
mediciones de respiración del suelo, la medición de
la productividad primaria neta de raíces (com. Pers.
Yan Arley Ramos), las estimaciones de la biomasa
aérea (Quinto et al., 2007), la cuantificación de la
producción de hojarasca (Quinto et al. 2007) y las
mediciones de la cantidad de detritos finos y grue-
sos (com. Pers. Cesar Díaz). No obstante se des-
conoce el proceso de descomposición de la hoja-
rasca, por tal finalidad de esta investigación es cuan-
tificar las tasas de descomposición de hojarasca en
un bosque pluvial tropical intervenido en el munici-
pio de Lloró, Chocó, Colombia, evaluando la in-
fluencia de la humedad del suelo y la presencia de
invertebrados y artrópodos en el proceso.

ÁREA DE ESTUDIO

Este trabajo se desarrolló en el Centro Multi-
propósito de la Universidad Tecnológica del Chocó

Figura 1. Ubicación del CEMUTCH en el municipio de Lloró, Chocó, Colombia.
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(CEMUTCH) ubicado a 5°30.52’ 57" N y
76°33.33’15" O, sobre los 94 msnm (Figura 1). El
CEMUTCH presenta una humedad relativa del
86%, una precitación anual de 10.851 mm y una
temperatura de 24°C: se ubica en la zona de vida
de bosque pluvial tropical (bp-T) (Holdridge 1996.).
Esta zona hace parte de lo que se conoce como la
región más lluviosa de la porción central de llanuras
del Pacífico, y está relacionada con el enfrentamiento
de masas de aire que provocan gran actividad del
centro de convergencia intertropical (CC), pudién-
dose considerar la existencia de un régimen regular
prácticamente mono modal, haciendo referencia más
bien a período de menor precipitación durante los
meses de enero a marzo.

La humedad excesiva (86%) y alta temperatura pro-
medio de las formaciones de bosques pluvial tropi-
cal (bp-T) según Holdridge (1982), aceleran los
procesos de alteración de los minerales primarios y
causa pérdida acelerada de los elementos químicos
de los suelos de la región. El CIPAF tiene una ex-
tensión territorial de 40 hectáreas, de las cuales ca-
torce están dedicadas a actividades productivas
(agricultura, agroforestería, porcicultura, avicultura)
y las restantes se encuentran en estado de bosque
natural. En la zona de colinas se localiza un bosque
natural muy intervenido donde se han extraído es-
pecies comerciales dando lugar a una regeneración
e invasión de especies. Los suelos son imperfecta-
mente drenados con un nivel freático que fluctúa entre
40 y 80 cm de profundidad.

La vegetación en este lugar se encuentra en fase
avanzada del proceso de sucesión vegetal. Esta ve-
getación está caracterizada por especies de las fa-
milias Mimosaceae, Moraceae, Melastomataceae,
Myristicaceae, Lauracerae, Sapotaceae, Anacar-
diaceae y Burseraceae, dentro de las cuales sobre-
salen Virola sebifera, Pentaclethra macroloba,
Tapirira guianensis, Perebea guianensis y Miconia
affinis (Palacios et al., 2003 ab), Dipterys
panamensis e Hymenea oblongifolia, entre mu-
chas otras. Estos bosques debido a la alta extrac-

ción selectiva presentan bajos promedios diamé-
tricos y de altura del dosel, los cuales alcanzan 17
cm y 20 m, respectivamente (F. García, com. pers.).

Este bosque por estar sometido a talas selectivas
constantes perdió parte de sus características de
bosque primario. Además, por haber perdido la
continuidad natural del bosque por la acción del
hombre estableciendo cultivos alrededor del mismo
se le considera un bosque fragmentado, por esto en
este estudio lo denominamos bosque secundario
fragmentado.

MÉTODOS

Tiempo y duración del muestreo. La medición
de las tasas de descomposición de la hojarasca en
el bosque pluvial tropical intervenido de Lloró, se
hizo durante seis meses, entre julio y diciembre de
2007, tiempo en el cual se realizaron muestreos de
hojarasca quincenalmente.

Medición de las tasas de descomposición. En la
medición de las tasas de descomposición de la ho-
jarasca de bosques, se han empleado diversas
metodologías, no obstante la más común es la de
las bolsas de hojarasca (Santibáñez 2004), en la que
se utilizan bolsas con diferentes tipos de malla, y en
las que se confinan diversas mezclas de hojas. Ade-
más, se ha empleado el método de las bandejas de
descomposición (Del Valle 2003) que ha mostrado
tener resultados muy confiables (Del Valle 2003).
En este estudio se empleó el método de bolsas de
descomposición de hojarasca, por ser el más utili-
zado y reportado en las investigaciones realizadas a
nivel internacional (Palma et al., 1998, Palacios-
Bianchi 2002, Oliver et al., 2002, Santibáñez 2004,
Moretto et al., 2005), lo que facilita las compara-
ciones.

Fase de campo. Para determinar la tasa de des-
composición de la hojarasca en el bp-T del
CEMUCH de Lloró, se emplearon 100 bolsas de
descomposición, diseñadas con una dimensión de
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20 x 20 cm. donde se colocaron 65 gramos de peso
seco de una mezcla de hojas de diferentes especies
al azar, para asemejar las condiciones naturales del
bosque. Las hojas empleadas fueron tomadas re-
cién caídas y aquellas que estuvieran marchitas o
con señales de enfermedad en el árbol.

Las hojas eran de árboles y arbustos de las espe-
cies comunes y abundantes de la zona como anime
(Protium veneralense Cuatr. Burseraceae), yarumo
(Cecropia sp. Cecropiaceae), borojó (Alibertia
patinoi Cuatr. Rubiaceae), matapalo (Clusia sp.
Clusiaceae), marañón (Anacardium occidentale L.
Anacardiaceae), guama (Sclerolobium sp. Caesal-
piniaceae), cedro (Cedrela odorata Meliaceae),
peine de mono (Apeiba membranacea Spr.
Tiliaceae), Croton sp., Miconia sp. Melasto-
mataceae, Topobea sp. Melastomataceae, entre
otros.

Las bolsas de descomposición se distribuyeron en
dos tratamientos; en el primero empleamos 60 bol-
sas confeccionadas con angeo de malla pequeña
(0.25 mm) y, en el segundo 40 bolsas con malla
más ancha (3 mm). Las bolsas con malla ancha per-
mitían la entrada de insectos al interior de la hoja-
rasca asemejando más las condiciones ambientales
reales. Las bolsas se ubicaron aleatoriamente en la
parcela, tapadas con hojarasca e instaladas tenien-
do en cuenta el tipo de suelo (aluvial y terrazas) en
el que se encontraban con el fin de observar la in-
fluencia de la humedad del suelo sobre la descom-
posición.

Cada quince días, a partir del mes de julio hasta
diciembre del 2007, se recogieron al azar 8 bolsas
de descomposición, las cuales se empacaron en
bolsas plásticas para evitar pérdidas de humedad y
de artrópodos asociados. Luego se llevaron al la-
boratorio de la Universidad Tecnológica del Chocó
«DLC», Quibdó, Colombia.

Fase de laboratorio. Las bolsas de descomposi-
ción colectadas quincenalmente se les retiró la mez-

cla de hojas, se secaron hasta alcanzar peso cons-
tante y se pesaron, con el fin de calcular la cantidad
de materia que se descompuso. Se tuvo en cuenta
el suelo en que se colectó la bolsa (aluvial y terra-
zas) y el tipo de angeo (grande o pequeño) de la
bolsa. Los insectos presentes en las bolsas de des-
composición se separaron y, hasta donde fue posi-
ble, se identificaron.

Modelo matemático de descomposición de ho-
jarasca. Para calcular matemáticamente la descom-
posición de hojarasca se empleó el modelo
exponencial simple propuesto por Olson (1963), y
utilizado ampliamente en el trópico, entre otros por
Palma et al. (1998), Caldentey et al. (2001), Pala-
cios-Bianchi (2002). En este modelo:

1) LN (X0/X1) = KT
2) K = LN(X0/X1)/T

donde X0 es la masa inicial, X1 es la masa remanente en el
tiempo T y T es el tiempo en años.

Además, se calculó el porcentaje de masa restante
en las bolsas de descomposición (% RM), (Palma
et al., 1998), así:

3) %RM = 100 X1/X0

donde (%RM) es el porcentaje de masa remanente, (x1) peso
de hojarasca de cada período de muestreo (t) y la masa
inicial (x0).

También se calculó el tiempo requerido para que se
descomponga 50% (vida media) y 99% de la hoja-
rasca (Del Valle 2003), expresada así:

4) T0, 5= LN (0,5)/K
5) T0, 99= LN (1- 0,99)/K

donde K es la tasa de descomposición de la hojarasca
calculada con el modelo exponencial simple.

Análisis estadístico. Se realizó una verificación de
la varianza para saber si los datos cumplían con los
supuestos de normalidad y homogeneidad. A los
datos de descomposición de hojarasca se les cal-
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culó la media aritmética, variación estándar y se
aplicó un análisis de varianza ANOVA y Kruscall
Wallis, para observar diferencias estadísticamente
significativas en cuanto al tipo de suelo y al tipo de
bolsa empleadas en los muestreos. Se realizó una
regresión lineal para correlacionar el tiempo (en días)
con la pérdida de peso de la hojarasca remanente
en la descomposición.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La descomposición de hojarasca en el bp-T de Lloró
presentó una tasa de pérdida de peso anual (K) de
3.39, con un rango de valores de k entre 2.7-4.8
anual para los distintos tratamientos (Tabla1). La tasa
se calculó con el modelo exponencial simple (Olson
1963) para poder comparar con otros tipos de bos-
que. En este sentido, los resultados del presente
estudio (K=3,3a-1) se encuentra dentro del rango
reportado para bosques lluviosos tropicales de zo-
nas bajas, desde 0,37a-1 hasta 5.0a-1, reportados por
Del Valle (2003), datos calculados empleando el
modelo antes mencionado (Olson 1963), aunque
estas cifras no son exactamente comparables por
las diferencias en las metodologías empleadas.

La descomposición de hojarasca mostró que luego
del período de investigación (105 días) en las bol-
sas, el material conservaba en promedio 37,7% del
total confinado inicialmente, es decir, se descompu-
so 62,3% en un período de 0.28 años; se deduce
entonces que anualmente se descompone 217% de
la hojarasca en este tipo de bosque. Este resultado
supera lo reportado por Del Valle (2003), en bos-
ques pantanosos del Pacífico Sur con 87,8% y
78,6% anuales, aunque se empleó una metodología
diferente. Los datos informados por Anderson &
Swift (1983) muestran que los bosques tropicales
de Nigeria con 219% y 548% de pérdida de peso
anual, tienen similitud con los resultados aquí pre-
sentados.

Además, el resultado de esta investigación (217%
pérdida de peso anual en hojarasca) es signifi-
cativamente superior al encontrado por Moretto et
al. (2005) en 180 días de evaluación de la descom-
posición en diferentes sistemas de regeneración con
reportes de pérdida de peso en la hojarasca de 10%,
13.4%, 11.1% y 20% respectivamente en bosques
de Argentina. Igualmente, superior a los reportes de
Palacios-Bianchi (2002), en bosques continuos

Tabla 1
Descomposición de la hojarasca en el bosque pluvial tropical de Lloró, Chocó, Colombia

              Muestreos                                       Peso inicial     Tasa de descompo-          Vida media          % de masa
                                                                                                   sición de hojarasca       (t0,5)        (t0,99)   remanente %RM
                                                                                                                (K)

Descomposición total en Lloró 65 3,3941 -0,204 -1,356 37,7532
Descomposición en suelo inundable 65 3,28774506 -0,21 -1,401 38,92369
Descomposición en suelos de terrazas 65 3,50363 -0,197 -1,314 36,5844
Descomposición en mallas anchas 65 4,1772042 -0,165 -1,102 30,15384
Descomposición en mallas pequeñas 65 2,9257347 -0,236 -1,574 43,18461
Descomposición en suelos de terrazas
con malla ancha 65 4,481673 -0,154 -1,027 27,6302
Descomposición en suelos de terrazas
con malla pequeña 65 2,740818 -0,259 -1,680 45,5385
Descomposición en suelos inundables
con mallas anchas 65 3,76669 -0,181 -1,222 33,923
Descomposición en suelos inundables
con mallas pequeñas 65 3,07171 -0,227 -1,499 41,4156
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(33%) y fragmentos (23%), en la Reserva Nacional
Los Queules en Chile. Las diferencias se deben so-
bre todo a la calidad del material (tipo de hojaras-
ca) y a las características microclimáticas (Moretto
et al. 2005), que en las zonas mencionadas son di-
ferentes a las del bosque pluvial de Lloró.

Cabe mencionar que se ha observado que en regí-
menes similares de precipitación, la hojarasca se
transforma (se descompone) aproximadamente cin-
co veces más rápido en las regiones tropicales que
en las regiones templadas (Tiessen et al. 1998). Esto
obedece no sólo al efecto de las altas temperaturas
en los procesos de descomposición, sino también a
la menor capacidad de los suelos de los bosques
tropicales de mantener fracciones estables de ma-
teria orgánica (Montagnini & Jordán 2002). Esta
situación se presenta en los bosques de Lloró, de-
bido a que estos se encuentran fuertemente influi-
dos por las pendientes del terreno que favorecen la
lixiviación, por la acción constante del hombre (tala
selectiva y cambio de uso del suelo) y por las inun-
daciones periódicas que afectan el suelo del bosque
y disminuyen su capacidad de retención de materia
orgánica.

El tiempo que tarda en descomponerse el (t0,5) 50% y
el (t0,99) 99% de la hojarasca en el bosque de Lloró, es
de 0,2 y 1,35 años respectivamente, que ratifica lo
manifestado por Golley (1978) quien afirma que la
hojarasca tarda en descomponerse completamente en
los bosques tropicales entre 2,5 y 11 meses. No obs-
tante, este resultado es significativamente diferente al
tiempo registrado en el bosque muy húmedo
premontano (bmh-PM) de Porce (Antioquia, Colom-
bia), con t0,5=1,68 y t0,99=10,96 años (Berrouet &
Loaiza 2002). También es diferente al reportado por
Palacios-Bianchi (2002) en bosques continuos y frag-
mentados en Chile, en los que la hojarasca demo-
raría en descomponerse 99%, un tiempo entre 11 y 15
años respectivamente. En dichos bosques, las carac-
terísticas de temperatura y humedad son diferentes a
las del bp-T de Lloró. Esto muestra que la descompo-
sición de hojarasca se puede alterar por modificacio-

nes en el microclima de la hojarasca, lo que a su vez
afectaría la fauna edáfica y los microorganismos
involucrados en el proceso.

Los resultados del presente estudio muestran una
alta tasa de descomposición de hojarasca en los
bosques pluviales tropicales, que se deben posible-
mente al efecto conjunto de diferentes factores de
la zona, entre estos, la alta precipitación (10.000
mm anuales) que no sólo contribuyen con una ma-
yor lixiviación y arrastre de material, sino que per-
mite una mayor presencia de organismos descom-
ponedores; también las altas temperaturas (26°C-
30°C) imperantes que contribuyen en este proceso
y la alta diversidad de especies tanto de plantas como
animales (invertebrados) que ayudan a la degrada-
ción de la hojarasca. Lo que se relaciona con lo
manifestado por Del Valle (2003), quien afirma que
en relación con la pérdida de peso, los factores más
determinantes son, primero, las especies aportantes
de detritos, porque la hojarasca de distintas espe-
cies se descomponen a diferentes tasas en un mis-
mo sitio. Igualmente a mayor diversidad de espe-
cies vegetales mayor es la tasa de descomposición
de la hojarasca (Santibáñez 2004).

El segundo factor determinante en la descomposi-
ción es el micrositio, explica Del Valle (2003) que
en sitios inundados durante más tiempo la hojarasca
tiene tasas de descomposición menor que en sitios
poco o con menor tiempo de inundación; esta situa-
ción posiblemente se esté presentando en Lloró,
donde existen diferentes micrositios con tasas desi-
guales de descomposición (Tabla 1).

Este resultado en la descomposición (K=3.3), re-
presenta la primera evidencia científica del porqué
los bosques pluviales tropicales no poseen una capa
orgánica estable de gran tamaño en el suelo y posi-
blemente explica el porqué la mayoría de los árbo-
les poseen diámetros pequeños a la altura del pe-
cho (DAP) entre 10 y30 cm (Palacios et al., 2003).

En la Gráfica 1 se puede apreciar que en el proceso
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de descomposición de la hojaras-
ca, en los primeros 30 días pier-
de cerca del 40% del total intro-
ducido en las bolsas y, en los si-
guientes muestreos se mantiene
constante oscilando entre 33% y
38%, es decir, la pérdida de peso
en los muestreos 4, 5, 6 y 7 es
más lenta que en los anteriores.
Esto se debe principalmente, al
hecho de que la hojarasca esté
compuesta de una fracción lábil
que se descompone con rapidez
como azúcares y proteínas y de
una fracción recalcitrante de más
lenta descomposición compuesta
de lignina y fenoles (Del Valle
2003, Palma et al. 1998,
Berrouet y Loaiza 2002, Sunda-
parapandian y Swamy 1999,
Arunachalam y Sigh 2002), por
tal razón, generalmente en las pri-
meras etapas (dos meses) de la
descomposición se observan ta-
sas mayores que en los períodos
siguientes (Del Valle 2003, Palma
et al. 1998, Berrouet & Loaiza
2002, Sundaparapandian &
Swamy 1999, Arunachalam &
Sigh 2002, Santibáñez 2004).
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Gráfica 1. Descomposición de hojarasca total a través del tiempo en el
municipio de Lloró, Chocó, Colombia.

TASAS DE DESCOMPOSICIÓN DE HOJARASCA
EN LOS DISTINTOS TRATAMIENTOS

Las tasas de descomposición de hojarasca en los dis-
tintos tipos de suelos (terrazas e inundables), fueron
de K=3,5 en suelos de terrazas y K=3,2 en suelos
inundables; a pesar de esto, no presentaron diferen-
cias estadísticamente significativas (F 0,135; p>0,05)
a un nivel de 95% (Gráfica 2). Las tasas de descom-
posición en los suelos de terrazas mostraron un rango
más amplio lo que se debe posiblemente a la presen-
cia de mayor cantidad de micro-hábitat que genera
una gama más amplia de tasas de descomposición.

Hipotéticamente, se puede afirmar que la baja ai-
reación de suelos inundables debería producir tasas
de descomposición de hojarasca más lentas que las
halladas en bosques tropicales lluviosos no inunda-
dos (Del Valle 2003), no obstante en este estudio
no se presentaron diferencias significativas entre los
suelos inundables y no inundables (terrazas). Este
resultado se podría explicar, de acuerdo con Del
Valle (2003), con los cambios en el nivel freático
que se presentan en algunas áreas de estos suelos
inundables, cuando el nivel freático oscila unos po-
cos centímetros en el suelo la hojarasca se encuen-
tra sometido a períodos alternativos de anegamiento

inundable terrazas

tipo de suelo

2,6

2,9

3,2

3,5

3,8

4,1

4,4

Gráfica 2. Tasas de descomposición en distintos tipos de suelos en el
bosque pluvial tropical en Lloró, Chocó, Colombia

Tipo de suelo
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y aireación, dependiendo de las lluvias, esto produ-
ce pulsos de oxidación de la hojarasca haciendo que
se descomponga a tasas similares a las registradas
en suelos sin inundación. Posiblemente este fenó-
meno se esté presentando en algunos micro-hábitat
inundables en los bosques de Lloró.

Las tasas de descomposición de acuerdo con los
tipos de mallas, anchas y pequeñas, presentó dife-
rencias estadísticamente significativas (F=29,02;
p<0,05) a un nivel de confianza de 95%. La tasa de
descomposición presentó un promedio de K=4,17
en mallas anchas (3 mm de anchos los orificios),
mientras que en mallas pequeñas K fue 2,9; (Gráfi-
ca 3) debido a la presencia de individuos descom-
ponedores (invertebrados) que se encuentran en las
bolsas de orificios anchos.

Este resultado ratifica lo manifestado por Kimmins
(1997), quien afirma que la descomposición de la
hojarasca es realizada por la combinada acción de
animales del suelo de varios niveles (micro y meso
fauna del suelo) y microorganismos del suelo (bac-
terias y hongos). En este caso en las bolsas de orifi-
cios pequeños (0.25 mm) sólo actúan en la des-
composición los hongos y bacterias, mientras que
en las de mallas anchas, se encontraron organismos

como coleópteros, ephemerópteros, hemípteros,
arácnidos, diplópodos, semiescorpiones, entre
otros, que contribuyen con la fragmentación y des-
composición de la hojarasca. Kimmins (1997) afir-
ma además, que la presencia de fauna en el proceso
de descomposición, hace que este proceso sea
mayor que en ausencia de fauna.

Es muy posible que las altas tasas de descomposi-
ción en bolsas de malla ancha se deban a que el
material fragmentados se halla perdido o salido de
las bolsas antes de ser pesado, mediante procesos
de arrastre por lluvias, por lo que se podría asumir
que parte de este resultado sobreestima la tasa de
descomposición de hojarasca.

Las diferencias en las tasas de descomposición más
marcadas que se dan por los micro-hábitat inunda-
dos en los que no hubo oportunidad de que se des-
componga la hojarasca. Es posible que en estos
micro-hábitat las bolsas de descomposición esta-
ban completamente sumergidas en el lodo (turba) lo
que hace que la descomposición sea muy lenta. Esto
se relaciona con lo manifestado por Silva (2004),
quien dice que en suelos inundados se forman las
turbas, que se forman en un medio mal aireado, sa-
turados de agua, de manera casi permanente en to-

ancha pequeña
2,5

2,9

3,3

3,7

4,1

4,5

Tipo de malla
Gráfica 3. Tasas de descomposición de acuerdo al tipo de malla en el bosque pluvial

tropical de Lloró, Chocó, Colombia
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das las estaciones del año. En es-
tas condiciones pocos micro-
organismos pueden vivir, de esta
forma la descomposición y la
humificación de la materia orgáni-
ca son muy lentas, la que se acu-
mula en capas espesas constante-
mente embebidas en agua.

Se puede apreciar que la hojaras-
ca del suelo no es uniforme, sus
componentes se transforman o
mineralizan a diferentes velocida-
des. Los componentes que se
transforman más lentamente están
relacionados con la disponibilidad
a largo plazo de nutrientes para las
plantas, mientras los nutrientes de
rápida mineralización, como la ho-
jarasca, están disponibles a corto
plazo (Montagnini & Jordán 2002);
debido a esto, se observa en el sue-
lo del bosque tropical del
CEMUCH (Lloró), cantidades de
hojarasca heterogéneas y en dife-
rentes estados de descomposición.

Se pudo apreciar que en ocasio-
nes las bolsas de descomposición
presentaban raíces finas en su inte-
rior, lo que muestra la estrategia
evolutiva y adaptativa de las plan-
tas de este bosque pluvial, frente a
las altas tasas de descomposición
y altos niveles de lixiviación, impe-
rantes en la zona; las raíces finas
presentes en las bolsas se chupan
los nutrientes que se van liberando
paulatinamente en el proceso de
descomposición, antes de que es-
tos sean lixiviados.

Se puede afirmar que los datos de
las tasa de descomposición del pre-
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sente estudio en general (K=3,3a-1) se encuentran
en los rangos altos de descomposición publicados
para bosques tropicales (Del Valle 2003, Berrouet
y Loaiza 2002, Palma et al., 1998) (Tabla 2).

CONCLUSIONES

En el bp-T de Lloró se presentó una tasa de des-
composición de hojarasca anual (k) de 3.39, con
un rango de valores entre 2.7 y 4.8 anuales. Dicha
descomposición fue mayor al inicio del estudio y lue-
go disminuyó su velocidad, mostró independencia
del tipo de suelo y estuvo influida por el ancho de
las mallas.

La descomposición de hojarasca en los bp-T de
Lloró (Chocó) se deben al efecto conjunto de dife-
rentes factores de la zona, entre estos la alta preci-
pitación (10.000 mm anuales) que genera mayor
lixiviación, la presencia de organismos descom-
ponedores, las altas temperaturas (26°C-30°C) y
la alta diversidad de especies plantas y animales (in-
vertebrados) que ayudan a la degradación de la
hojarasca.
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